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Resumen: Este estudio revisa diferentes investigaciones sobre 
la neuropsicología de la percepción y la expresión facial de 
emociones en niños y en primates no humanos. Se parte de las 
teorías neodarwinianas sobre el origen de la emoción, que pre-
suponen la existencia de circuitos cerebrales específicos para la 
expresión y comprensión del afecto y consideran que estos 
comportamientos son innatos y filogenéticamente determina-
dos . A partir de la literatura examinada, las conclusiones prin-
cipales que pueden extraerse son las siguientes: (1) A lo largo 
del primer año de vida los niños manifiestan capacidades bási-
cas para reconocer emociones. Entre otros correlatos neuro-
biológicos, se ha observado que este proceso se corresponde 
con una mayor actividad del hemisferio cerebral derecho, fren-
te al izquierdo. (2) En primates no humanos, y desde distintas 
aproximaciones experimentales, se ha encontrado un patrón 
similar al de nuestra especie en tareas de reconocimiento y dis-
criminación de expresiones faciales de emociones.(3) Los lac-
tantes expresan emociones con acciones musculares similares a 
las descritas en adultos. La mayoría de los autores señalan que 
el hemisferio cerebral derecho muestra una mayor implicación 
que el izquierdo, también en el caso de la expresión emocional 
y para todas las emociones estudiadas. No obstante desde al-
gunas investigaciones se concluye que el hemisferio izquierdo 
es el dominante en el caso de la expresión de emociones posi-
tivas y el hemisferio derecho sólo en las negativas. (4) Los es-
tudios sobre expresión facial en primates no humanos indican 
que existe una asimetría facial que se manifiesta en una mayor 
intensidad de la expresión en la mitad izquierda de la cara y, de 
manera correspondiente, en una mayor implicación del hemis-
ferio cerebral derecho. Se concluye esta revisión considerando 
que la existencia de semejanzas anatómicas y funcionales entre 
adultos, niños y primates no humanos justifica el interés por 
los estudios de ontogenia y filogenia para conocer mejor las 
bases neurobiológicas que subyacen a la conducta emocional. 
Palabras clave: Emoción; expresión facial; reconocimiento de 
emociones; lateralización cerebral; lactantes (niños); primates 
no humanos. 

 Title: Neuropsychology of perception and facial expression of 
emotions: Studies with children and non human primates. 
Abstract: This study reviews different researches on the neu-
ropsychology of facial perception and expression of emotions 
in children and non-human primates. It parts from neodar-
winian theories on the origin of the emotion that take into ac-
count the existence of specific cerebral circuits for the expres-
sion and understanding of affect, and  consider such behav-
iours as innate and phylogenetically determined. From litera-
ture reviewed, the main conclusions that can be extracted are 
the following ones: (1) During the first year of life infants 
show basic abilities to recognize emotions. Among other 
neurobiological correlates, it has been observed that this proc-
ess corresponds with a greater activity of the right hemisphere, 
as opposed to the left one. (2) From different experimental 
approaches, human and non-human primates show a similar 
pattern in the recognition and discrimination of facial expres-
sions of emotions. (3) Infants express emotions with similar 
muscular actions to those described in adults. Most of the au-
thors also point out a greater involvement of the right hemi-
sphere than the left one, for all of the emotional expressions. 
However, some studies report that right hemisphere is domi-
nant only for the negative expressions, while the left hemi-
sphere is for the positive ones. (4) Studies on facial expression 
in human and non-human primates show an asymmetry in the 
production of emotional responses with a greater involvement 
of the left side of the face (right cerebral hemisphere). This re-
view concludes that the existence of anatomical and functional 
similarities in non-human primates, children and adults justi-
fies the interest by the ontogenetic and phylogenetic studies in 
order to understand the neurobiological bases underlying emo-
tional behaviour.  
Key words: Emotion; facial expression; recognition of emo-
tions; brain asymmetry; infants (children); non-human pri-
mates. 

 
La conducta emocional se considera como una 
respuesta compleja que incluye distintos com-
ponentes fisiológicos, así como otros percepti-
vos, expresivos, cognitivos y subjetivos (Sche-
rer y Ekman, 1984). Atendiendo al papel que 
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tienen las emociones en la regulación del com-
portamiento, desde distintas teorías neodarwi-
nianas se considera que emociones básicas tales 
como la alegría, la ira, el miedo, la sorpresa, el 
desagrado y la tristeza son procesos selecciona-
dos a lo largo de la evolución por su valor 
adaptativo (Ekman, 1973; Izard et al., 1991). 
Además, tanto en humanos como en otros 
primates, las expresiones faciales de dichas 
emociones, aparte de ser fácilmente identifica-
bles, son buenos indicadores conductuales de la 
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emoción, quizás, entre otras razones, por su 
importancia para la comunicación y la regula-
ción de las interacciones sociales (Preuschoft, 
2000). En último término, estas teorías tratan 
de demostrar el carácter universal y el origen 
innato de estas emociones básicas, así como la 
existencia de mecanismos neurales específicos 
para la expresión y el reconocimiento de las 
mismas. 
 El carácter universal de la expresión facial 
de emociones se ha puesto de manifiesto tanto 
a través de estudios transculturales como con 
ciegos congénitos. Los estudios transculturales 
muestran como los sujetos de diferentes cultu-
ras con escaso contacto entre sí manifiestan las 
mismas expresiones faciales para el conjunto de 
emociones básicas, en situaciones evocadoras 
similares (Fridlund, 1994). Por su parte, los es-
tudios con ciegos congénitos también demues-
tran que la ausencia de contacto visual no im-
pide la manifestación de estas mismas emocio-
nes (Ortega et al., 1983). Este carácter universal 
apunta hacia su origen innato, y, en este senti-
do, los estudios sobre reconocimiento y expre-
sión de emociones en lactantes humanos y en 
primates no humanos constituyen una fuente 
de datos fundamental. No obstante, es evidente 
que además de las predisposiciones innatas 
existen influencias culturales en la expresión y 
el reconocimiento emocional que se ponen de 
manifiesto desde edades tempranas y que se 
mantienen a lo largo de toda la vida (Eibl-
Eibesfeldt, 1989). Cabe señalar también que las 
alteraciones en las capacidades de expresión y 
reconocimiento emocional constituyen en mu-
chas ocasiones características de cuadros psi-
copatológicos (por ejemplo, la esquizofrenia, 
los trastornos del estado de ánimo o el trastor-
no obsesivo compulsivo) y son un componente 
importante de trastornos tales como la epilepsia 
y la demencia o de trastornos del desarrollo, 
por ejemplo, en el autismo o en el retraso men-
tal (Marklan y Adams, 1992; Burton y Labar, 
1999). Debería estudiarse de qué forma interac-
túan los componentes universales y sociales 
implicados en la expresión emocional para dar 
lugar a dichos trastornos y hasta qué punto 
conforman rasgos nucleares de ellos.  

 El presumible carácter universal e innato de 
la expresión facial y la percepción de emocio-
nes apunta también hacia la existencia de bases 
neurales específicas. Desde una aproximación 
global, se ha investigado acerca del papel de 
cada uno de los hemisferios cerebrales en la 
emoción. Sin embargo la relación que se esta-
blece entre la asimetría anatómica y la funcional 
aún resulta poco conocida. Si acaso, solo algún 
aspecto cuantitativo, como la distinta cantidad 
de tejido neuronal implicado en áreas equiva-
lentes de uno u otro hemisferio cerebral o dife-
rencias a nivel molecular, podrían conducir a 
una implicación diferencial de los hemisferios 
respecto de una determinada conducta (Gala-
burda, 1995). La búsqueda de una teoría gene-
ral que englobe y explique los datos que se co-
nocen no ha tenido los resultados esperados y 
deseados. Al mismo tiempo, aún se sabe poco 
de otros aspectos posiblemente relacionados 
con la aparición de estas diferencias hemisféri-
cas, como aquellos que pueden determinarse en 
el marco de los estudios sobre la ontogenia o 
sobre la filogenia. 
 Al abordar en particular el asunto de la late-
ralización cerebral de la percepción de expre-
siones faciales de emociones y de su produc-
ción se constata, en primer lugar, que solo las 
expresiones faciales correspondientes a las seis 
emociones consideradas tradicionalmente co-
mo básicas y universales han sido objeto siste-
mático de este tipo de estudios, ya sea de forma 
directa cuando se ha trabajado con sujetos 
humanos o buscando sus equivalentes en el ca-
so concreto de los primates no humanos.  
 Los estudios sobre percepción de expresio-
nes faciales de emociones han evaluado la po-
sible implicación diferencial de los dos hemis-
ferios cerebrales a partir de la distinta ejecución 
y rendimiento en tareas asociadas, generalmen-
te, con procesos de discriminación, empareja-
miento, reconocimiento o detección de seme-
janzas y diferencias. Cuando se ha trabajado 
con sujetos afectados por algún tipo de patolo-
gía o lesión neurológica que afectaba solo a un 
hemisferio, se ha intentado establecer directa-
mente la relación entre el tipo y lugar de la alte-
ración con la mayor o menor competencia en la 
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ejecución de la tarea. En el caso de los sujetos 
normales, se han utilizado frecuentemente téc-
nicas de presentación lateralizada de estímulos, 
asumiendo que bajo ciertas condiciones y, dada 
la organización anatómica de las vías visuales, 
los estímulos presentados en un hemicampo vi-
sual son analizados por el hemisferio cerebral 
contralateral (Ley y Bryden, 1979; Strauss y 
Moscovitch, 1981; Borod et al., 2002) 
 Respecto a las investigaciones realizadas 
sobre la producción de expresiones faciales de 
las emociones, se ha intentado de nuevo esta-
blecer la relación particular entre una determi-
nada lesión o alteración neurológica y, en este 
caso, la mayor o menor capacidad o competen-
cia para producir de forma espontánea, volun-
taria o por imitación expresiones faciales de 
emociones. Por otro lado, en sujetos normales 
se ha tomado como un posible índice de latera-
lización cerebral la intensidad de la expresión 
entre una y otra mitad de la cara, provocada y 
medida a partir de diferentes situaciones expe-
rimentales. Esta aproximación se ha basado en 
el conocimiento de que la porción inferior, de-
recha o izquierda, de la cara está inervada prin-
cipalmente por el hemisferio cerebral contrala-
teral. De este modo, una mayor intensidad de 
la expresión en una mitad del rostro permite 
suponer también una mayor implicación del 
hemisferio cerebral del lado opuesto (Rinn, 
1984). 
 Como resultado de estos estudios, se han 
perfilado dos modelos conceptuales distintos 
acerca de la lateralización cerebral de la percep-
ción y producción de expresiones faciales de 
emociones. Uno señala que es el hemisferio de-
recho el dominante o especializado respecto de 
todas las emociones estudiadas (Bowers et al., 
1991; Anderson y Phelps, 2000). En relación 
con ello, existen numerosas investigaciones que 
apuntan a que el hemisferio derecho parece 
más eficaz que el izquierdo en el procesamien-
to de información procedente del rostro (Bo-
rod et al., 1986; 1998; Schmitt, Hartje y Will-
mes, 1997). Desde el segundo, se apoya la de-
nominada hipótesis de la valencia, que mantie-
ne que el hemisferio derecho tendría una ma-
yor implicación en los procesos relacionados 

con la percepción y expresión de emociones de 
valencia negativa, y el izquierdo en los de la 
emociones positivas. Según este planteamiento, 
sería en emociones como la ira, el miedo y la 
tristeza, donde el hemisferio derecho estaría 
más implicado, mientras que emociones de ale-
gría e interés dependerían más de la actividad 
del hemisferio izquierdo (Davidson, 1992; Lee, 
Sundberg y Bernstein, 1993; Kinsbourne, 1994; 
Sutton y Davidson, 1997; Burton y Labar, 
1999; Adolphs, Jansari y Tranel., 2001).  
 De forma más específica, los estudios neu-
ropsicológicos de pacientes con lesiones foca-
les, realizados con pruebas conductuales y más 
recientemente con técnicas de neuroimagen, 
subrayan la independencia en la localización ce-
rebral de los procesos de reconocimiento de la 
identidad facial y los relacionados con el reco-
nocimiento del mensaje afectivo (Braun et al., 
1994; Humphreys, Donnelly y Riddoch, 1993; 
Muente, et al., 1998). Por otra parte, en relación 
con la expresión y el reconocimiento emocional 
se ha constatado también que determinados 
núcleos del complejo amigdalino son funda-
mentales en la percepción del significado afec-
tivo y en la expresión de determinadas emocio-
nes (Adolphs et al., 1994; Phillips et al., 1998; 
Royer, Martina y Paré, 2000). 
 Si bien existe una orientación definida en 
los estudios actuales acerca de la relación entre 
cerebro y expresión facial y percepción de 
emociones en el caso de los adultos humanos, 
la neuropsicología ha mostrado poco interés 
por las dimensiones ontogenéticas y filogenéti-
cas. Las investigaciones sobre la lateralización 
cerebral de la conducta emocional en niños de 
corta edad y en otros primates distintos del 
hombre definen un nuevo marco de estudio 
que permite ampliar el conocimiento acerca de 
estas dimensiones. Más específicamente, en ni-
ños de corta edad la ausencia de lenguaje arti-
culado supone una mayor dependencia de la in-
formación que proporciona la cara al expresar 
un estado interno o al reconocerlo en otras 
personas. En correspondencia con ello, el me-
nor desarrollo del neocortex respecto del adul-
to puede permitir discernir con mayor claridad 
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los sistemas neurobiológicos implicados en la 
emoción.  
 Por otra parte, los estudios con primates no 
humanos permiten avanzar en la comprensión 
de los determinantes biológicos y del significa-
do adaptativo de la conducta emocional. Cabe 
incuso esperar que si en nuestra especie existe 
cierta especialización neurobiológica para la 
percepción y la producción de las expresiones 
faciales de algunas emociones, es probable que 
ocurra lo mismo en otros primates. Sobre todo, 
en aquellos con mayor proximidad genética al 
hombre, en los que la expresión facial regula 
eficazmente parte de las interacciones sociales 
complejas que tienen lugar, además, en distan-
cias cortas. 
 Por dichas razones, esta revisión se centra 
en la expresión facial y percepción de emocio-
nes a lo largo del desarrollo hacia la vida adulta 
y en los primates no humanos, con el conven-
cimiento de que las dimensiones ontogenética y 
filogenética presentan puntos de unión, que 
pueden facilitar y ampliar la comprensión de 
los datos neuropsicológicos obtenidos en adul-
tos. En el primer apartado se resumen los estu-
dios realizados con lactantes, niños y adoles-
centes. El segundo apartado se dedica a las in-
vestigaciones llevadas a cabo con primates no 
humanos. En ambos, se establecen algunas 
conclusiones y consideraciones generales acer-
ca de los estudios neuropsicológicos sobre las 
capacidades de expresar y recocer emociones, 
atendiendo a la vertiente de la ontogenia y de la 
filologenia.  

 

1. Percepción y expresión facial de 
emociones en lactantes, niños y 
adolescentes 

 
A diferencia de lo que sucede en sujetos adul-
tos, donde cada vez con más frecuencia la in-
vestigación sobre expresión y percepción de 
emociones combina medidas de observación de 
la conducta con técnicas psicofisiológicas y de 
neuroimagen, los estudios neuropsicológicos 
con adolescentes, niños y sobre todo lactantes 

se han basado en su mayoría en técnicas con-
ductuales. Las razones muchas veces son de ti-
po ético, derivadas de la dificultad que conlleva 
el procedimiento, como sucede con la medida 
de potenciales cerebrales, y otras veces porque 
entrañan una imposibilidad práctica, por ejem-
plo, cuando se requiere que niños menores de 
6-7 años colaboren en un procedimiento de re-
sonancia magnética funcional. De igual forma, 
la comparación de sujetos normales con otros 
que han sufrido lesiones cerebrales focales se 
ve dificultada en el caso de los niños, ya que los 
daños cerebrales no suelen ser tan selectivos 
como para afectar a circuitos nerviosos ligados 
exclusivamente a la emoción.  
 En este apartado se seguirá la distinción 
clásica entre percepción de expresiones faciales 
y producción de las misma, siendo conscientes 
de que esta distinción teórica tiene ciertas 
complicaciones cuando se aplica a la infancia. 
Por ejemplo, los estudios sobre percepción de 
expresiones faciales en niños suelen implicar 
que los estímulos utilizados sean rostros emo-
cionales, que en sí mismos son susceptibles de 
provocar estados emocionales, que pueden 
afectar al niño (Davidson y Slagter, 2000). Es 
también sabido que el sentimiento emocional 
no es independiente de los procesos de aten-
ción y memoria, por lo que pueden influir so-
bre la detección e identificación del estímulo 
presentado (Dolan, 2002; Corbetta y Shulman, 
2002).  
 
 1.1. Percepción de expresiones faciales 
 
  1.1.1. Estudios conductuales 
 
 La capacidad para discriminar, reconocer y 
categorizar expresiones faciales emocionales 
aparece a lo largo de la infancia, fundamental-
mente durante el primer año, y experimenta 
una progresión mucho más gradual en el tiem-
po que comprende la adolescencia (Pascalis, de 
Haan y Nelson, 2002). Por esta razón, el espa-
cio que despierta más interés cuando se estudia 
la percepción de expresiones faciales de emo-
ciones es el de la lactancia. 
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 Los estudios sobre percepción de expresio-
nes faciales que abarcan el periodo de la lactan-
cia han utilizado generalmente dos procedi-
mientos en los que la medida seleccionada ha 
sido el tiempo de fijación visual. Estos son el 
paradigma de habituación visual y el paradigma 
de preferencia visual (Oster, 1981; Campos et 
al., 1983). El primero de ellos se inicia con una 
fase de familiarización en la que se muestra una 
expresión facial durante los ensayos suficientes 
como para que el tiempo de fijación visual de-
crezca. A la fase de familiarización le sucede 
otra de discriminación en la que se presenta 
una expresión facial distinta, en la que cabe es-
perar que si el niño percibe la diferencia entre 
la expresión habituada y la nueva aumente el 
tiempo de fijación visual a esta última. En el 
procedimiento de preferencia visual, se mues-
tran simultáneamente dos expresiones faciales 
iguales durante varios ensayos y se estima el 
tiempo que atiende a cada una de ellas; cuando 
desciende la fijación a las dos expresiones, se 
varía una y se estima si hay un incremento en el 
tiempo que el niño mira a la expresión nueva. 
Se asume que el aumento en el tiempo de fija-
ción implica que diferencia entre las dos expre-
siones faciales. Dependiendo de los objetivos 
de la investigación, ambos paradigmas ofrecen 
la posibilidad de variar las características de los 
estímulos mostrados, de manera que las expre-
siones diferentes pueden corresponder a la 
misma persona, a distintas personas, a intensi-
dades diferentes de la misma expresión, o se 
pueden combinar las dimensiones de identidad 
facial, tipo de emoción e intensidad de la mis-
ma.  
 Los resultados obtenidos mediante las me-
didas de fijación visual indican que los lactantes 
son capaces de diferenciar las distintas emocio-
nes básicas, desde los primeros meses de vida. 
Diversos estudios muestran como entre los tres 
y los seis meses de edad se discriminarían las 
expresiones faciales de las emociones básicas 
(Young-Browne, Rosenfeld y Horowitz, 1977; 
Nelson, Morse y Leavitt, 1979; Schwartz, Izard 
y Ansul, 1985; Nelson, 1987; Caron, Caron y 
McLean, 1988; Iglesias, Loeches y Serrano, 
1989; Montague y Walker-Andrews, 2001). 

Otros estudios ponen de manifiesto además 
que esta capacidad para discriminar se basa en 
la percepción de los rasgos expresivos definito-
rios de la emoción, más que en aspectos físicos 
de los estímulos que se presentan (por ejemplo, 
contrastes de luz entre los dientes y la boca) 
(Caron, Caron y Myers., 1985; Ludeman y Nel-
son, 1988; Kestembaum y Nelson, 1992; Wal-
ker-Andrews, 1997; de Haan, Pascalis y John-
son, 2002; Bornstein y Arterberry, 2003). 
 No obstante, la discriminación de los rasgos 
expresivos característicos de las emociones no 
constituye un indicador directo de la habilidad 
para reconocer el significado afectivo que con-
llevan dichas expresiones. Por ello, otros estu-
dios han investigado esta cuestión a través de 
procedimientos específicos que requieren la 
percepción categorial de la expresión, indepen-
dientemente del modelo que exprese la emo-
ción y de la intensidad de la misma. Los resul-
tados de estos estudios muestran que en torno 
al primer semestre de vida se percibe cada ex-
presión facial como una categoría diferenciada 
del resto, por sus rasgos distintivos, es decir, 
aquellos que poseen valor para comunicar el 
afecto, más que por otras características de los 
estímulos (Caron, Caron y McLean., 1988; Lu-
demann y Nelson, 1988; Serrano, Iglesias y 
Loeches, 1992; de Haan y Nelson, 1997). En 
apoyo de estas conclusiones, algunos estudios 
que han utilizado medidas complementarias a 
la fijación visual, como la respuesta motora 
manifiesta del lactante, han comprobado que 
las expresiones faciales de emoción provocan 
respuestas de aproximación o evitación depen-
dientes del carácter positivo o negativo de las 
mismas (Serrano, Iglesias y Loeches, 1995; 
Bornstein Arterberry, 2003). 
 Estos resultados adquieren mayor alcance 
cuando se comparan con los procedentes de 
diversos estudios que han evaluado la capaci-
dad para la percepción categorial de otros estí-
mulos y que han utilizado procedimientos se-
mejantes. En general, la capacidad para percibir 
como categorías otros estímulos de compleji-
dad configuracional similar sigue un curso dife-
rente y se manifiesta algo más tarde que la ca-
pacidad para categorizar expresiones. Si se 
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comparan las capacidades para reconocer ros-
tros y las de reconocimiento de expresiones fa-
ciales aparecen diferencias reseñables, también 
en la forma de percibir ambos tipos de estímu-
los. En concreto, parece que existen más difi-
cultades cuando la categorización de las expre-
siones debe hacerse atendiendo a la región de 
los ojos que cuando se realiza atendiendo a la 
boca, pero sucede lo contrario cuando se trata 
de reconocer la identidad facial (Davies, Ellis y 
Shepherd, 1978; Field y Walden, 1982; Haig, 
1986). Esta diferencia parece estar en línea con 
los datos observados en los adultos, en los que 
los trastornos en la identificación de caras y de 
expresiones faciales pueden cursar de forma 
independiente (Marinkovic y Halgren, 1999). 
Tales resultados avalarían la conclusión de que 
desde etapas tempranas del desarrollo existe 
cierta separación entre el procesamiento de la 
identidad facial y el de la expresión facial emo-
cional. De alguna forma, parece que el recono-
cimiento del mensaje afectivo de una expresión 
facial podría preceder al desarrollo de la capa-
cidad cognitiva para percibir como categorías 
otros objetos. Por ello, cabe pensar que es po-
sible que la percepción del afecto a través de la 
expresión facial conlleve la puesta en marcha 
de mecanismos cerebrales al menos parcial-
mente distinguibles de los mecanismos que 
subyacen a la percepción categorial de otros 
objetos que no conllevan una carga emocional 
determinada. Posiblemente los circuitos de na-
turaleza subcortical que se encuentran implica-
dos en la emoción puede madurar con anterio-
ridad a los sistemas corticales que permitirían el 
desarrollo de funciones cognitivas, como la ca-
pacidad para formar categorías (Nelson et al., 
2003).  
 Como señalamos al inicio del apartado, las 
variaciones en la percepción de expresiones fa-
ciales resultan menos evidentes después del 
primer año de vida. No obstante, aún se apre-
cian una serie de cambios importantes que 
afectan a la forma de reconocer expresiones. 
Así, por ejemplo, es sabido que los adultos tie-
nen un estilo de procesamiento de la informa-
ción facial preferentemente gestáltico (véase, 
entre otros, Donnelly y Davidoff, 1999; Seitz, 

2002), sin embargo, todavía no existe un acuer-
do acerca del momento en el que los niños ad-
quieren dicho patrón. Algunos autores conside-
ran que podría ser alrededor de los 10 años 
(Diamond y Carey, 1977; Carey, Diamond y 
Woods, 1980; Chung y Thomson, 1995; Scwar-
zer, 2000; Wild et al., 2000; Schwarzer y Massa-
ro, 2001), otros consideran que dicha adquisi-
ción podría tener lugar en la etapa anterior a los 
6 (Carey y Diamond, 1994; Tanaka et al., 1998), 
o incluso antes de los 4 (Freire y Lee, 2001). 
Para tratar de explicar estas discrepancias se 
alude a la maduración de los mecanismos aten-
cionales, que actuarían sobre propiedades físi-
cas aisladas o sobre toda la configuración ex-
presiva dependiendo, entre otros factores, de 
las exigencias de la tarea (Munar, Rosello y 
Sánchez- Cabaco, 2004). Los niños podrían uti-
lizar una de estas dos formas de percibir el es-
tímulo dependiendo de los requerimientos que 
se les plantean. Esto implicaría que desde eda-
des tempranas, probablemente antes de los 4 
años, los niños tendrían capacidad para percibir 
la información facial de forma global. 
 Un último aspecto a considerar se refiere a 
los cambios dependientes de la edad en la habi-
lidad para identificar expresiones faciales. Al-
gunos autores consideran que la precisión en el 
reconocimiento de expresiones faciales de 
emociones mejora durante la primera década 
de vida. Otros autores, en cambio, señalan que 
los niveles característicos del adulto se alcanzan 
más precozmente, entre los cinco y siete años, 
si bien se han constatado diferencias entre las 
emociones de valencia positiva y negativa. 
Mientras en el reconocimiento de expresiones 
faciales de alegría la exactitud varía poco con la 
edad, el de emociones negativas, especialmente 
de tristeza, mejora al menos hasta los 10 años. 
Es probable que este fenómeno esté relaciona-
do con variaciones paralelas en el estilo de pro-
cesamiento, que culminaría más tarde en el ca-
so de emociones de valencia negativa que en el 
caso de emociones de valencia positiva (Sonne-
ville et al., 2002). 
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  1.1.2. Correlatos neurobiológicos 
 
 El hecho de que la percepción de expresio-
nes faciales sea selectiva puede deberse a que 
haya genes directamente involucrados en este 
proceso, de forma que la experiencia podría 
afectar a la regulación de su expresión y, por lo 
tanto, al tipo de especialización que seguirían 
los circuitos nerviosos relacionados con el re-
conocimiento de expresiones (véase Haan et al., 
2002). Sin embargo, por el momento, no se 
dispone de estudios que indiquen que en el re-
cién nacido humano haya neuronas que res-
pondan selectivamente a expresiones faciales. 
De hecho, las investigaciones se han centrado 
en adultos y no se sabe con certeza cuáles son 
los circuitos neurales que subyacen a la percep-
ción de expresiones faciales en niños (Adolphs, 
2002). 
 Cuando se plantea esta misma cuestión 
desde la neuropsicología y desde la psicofisio-
logía, los datos indican que en los lactantes el 
hemisferio derecho muestra cierta ventaja so-
bre el hemisferio izquierdo en el procesamiento 
de la información facial. Así, se reconocen más 
rápidamente las caras presentadas en el hemi-
campo visual izquierdo y, por lo tanto, dirigidas 
al hemisferio derecho, que en el hemicampo vi-
sual derecho y, en correspondencia, dirigidas al 
hemisferio izquierdo (de Schoen y Mathivet, 
1989). También los potenciales cerebrales pro-
vocados por las caras familiares tienen mayor 
amplitud en el hemisferio derecho que en el 
hemisferio izquierdo, con patrones diferencia-
dos al menos para las expresiones faciales de 
alegría y miedo (Nelson y de Haan, 1996; de 
Haan y Nelson, 1997). Además, en un estudio 
clínico realizado con tomografía de emisión de 
positrones en niños de dos meses, el único co-
nocido en el que se emplean técnicas de neu-
roimagen funcional en niños de corta edad, 
también se pone de manifiesto esta superiori-
dad del hemisferio derecho sobre el izquierdo 
(Nelson, 2001, 2003). En este mismo trabajo se 
indica además que, aparte de aumentar la acti-
vidad en las áreas relacionadas con el procesa-
miento de caras, tales como el giro fusiforme, 
también se detecta el incremento en regiones 

como el área de Broca, que en el adulto se aso-
cian con otras funciones.  
 En el adolescente también los datos de ac-
tividad cerebral resultan interesantes para com-
prender los cambios ontogenéticos. Así, se 
aprecia que el nivel de actividad metabólica de 
la amígdala resulta similar en comparación con 
los adultos, con un incremento mayor de acti-
vidad ante expresiones faciales de miedo (Baird 
et al., 1999). Sin embargo, sí se aprecian dife-
rencias en la actividad del córtex cingulado an-
terior, que es precisamente una de las regiones 
cerebrales que sufre más cambios anatómicos y 
fisiológicos a lo largo de este periodo (Casey et 
al., 1997; Bogaert et al., 1998; Bush, Luu y Pos-
ner., 2000). Parece entonces que un proceso 
presumiblemente similar, el reconocimiento de 
expresiones faciales emocionales, puede invo-
lucrar circuitos corticales parcialmente diferen-
tes según cuál sea el momento del desarrollo 
que estemos considerando. 
 Puesto que se dispone de pocos datos sobre 
la relación entre circuitos nerviosos y resulta-
dos conductuales en niños, pero en cambio sí 
se dispone de esta información en adultos, la 
aproximación alternativa ha sido estudiar cómo 
se produce el desarrollo de las estructuras im-
plicadas en la percepción de emociones. Para 
ello, cabe referirse a algunos resultados encon-
trados sobre el desarrollo de estas estructuras 
en otros primates y que se tratarán posterior-
mente con mayor detalle, al referirnos a prima-
tes no humanos adultos. En el córtex temporal 
inferior de monos rhesus (Macaca mulatta) de 
entre 1 y 3 meses de edad, cuyo desarrollo ma-
durativo equivaldría al de niños de entre 4 y 12 
meses, se encuentran neuronas que responden 
de manera selectiva a caras, sin bien en número 
inferior al que se ha determinado en los monos 
adultos. Además, mientras que en el adulto las 
lesiones restringidas a esta región afectan de 
forma drástica al reconocimiento visual, estas 
mismas lesiones tienen efectos escasos cuando 
ocurren en el primer año de vida. A diferencia 
del córtex temporal inferior, la amígdala mues-
tra un alto grado de maduración en el naci-
miento y de hecho las lesiones practicadas en 
monos recién nacidos afectan a la producción y 
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a la percepción de expresiones faciales de emo-
ciones en la vida adulta. Tomados en conjunto, 
estos resultados indican que mientras la amíg-
dala puede contribuir al procesamiento facial 
desde el principio de la vida, los circuitos tem-
porales relacionados con la emoción tendrían 
un desarrollo más lento (para una revisión véa-
se, Nelson y de Haan, 1996). Estos hallazgos 
podrían relacionarse con lo avanzado anterior-
mente respecto a las diferencias que se han en-
contrado en los estudios conductuales entre el 
desarrollo de la percepción de expresiones fa-
ciales emocionales y de otros estímulos no 
emocionales, como las caras (Nelson et al., 
2003). 
 Los datos procedentes de los estudios mor-
fométricos pueden arrojar información adicio-
nal. Por ejemplo, se sabe que existe una asime-
tría del hemisferio derecho que afecta al lóbulo 
temporal en general y a la amígdala en particu-
lar, que se observaría al menos desde los cuatro 
años. Además, se produce un aumento en el 
volumen de la amígdala desde este momento 
hasta la vida adulta que sería significativo en el 
caso de los hombres pero no tanto en el de las 
mujeres. Sin embargo, aunque los datos mor-
fométricos invitan a realizar interpretaciones 
congruentes con lo observado respecto al desa-
rrollo emocional, lo cierto es que, por el mo-
mento, solo suponen hipótesis que habría que 
contrastar correlacionando medidas estructura-
les y conductuales (Davidson y Slagter, 2000). 
 
 1.2. Producción de expresiones faciales 
 
  1.2.1. Estudios conductuales 
 
 Como ya se ha indicado, los estudios sobre 
expresión facial y emoción en humanos señalan 
que hay ciertas configuraciones faciales que se 
asocian con diferentes emociones básicas desde 
edades muy tempranas. Partiendo de posicio-
nes neodarwinianas, se asume que al principio 
de la vida existe una concordancia invariable 
entre el sentimiento “subjetivo” y la expresión 
facial “objetiva” característica de cada una de 
estas emociones básicas, que posibilitaría la 

comunicación entre el niño y las personas de su 
entorno (Izard et al., 1991).  
 Los estudios conductuales sobre expresión 
facial de emociones en lactantes se han llevado 
a cabo siguiendo dos tipos de procedimientos: 
los juicios realizados por sujetos adultos y los 
códigos de observación de la conducta facial. 
Los estudios de juicios son los que tienen una 
mayor tradición y consisten en que sujetos 
adultos infieran cuál es el estado emocional que 
muestra el niño a partir de su expresión facial. 
Los estudios que emplean códigos de observa-
ción, también llamados estudios de componen-
tes expresivos, permiten que cualquier obser-
vador especializado pueda codificar los cam-
bios faciales que caracterizan una determinada 
expresión emocional, lo que añade una mayor 
fiabilidad al procedimiento. Entre los códigos 
de observación destacan el FACS de Ekman y 
Friesen (1978), el MAX de Izard (1979) o la 
versión del FACS para lactantes denominada 
BabyFACS (Oster, 2003). 
 Los resultados principales de estos estudios 
indican que: (1) los lactantes expresan las emo-
ciones básicas de alegría, ira, desagrado, miedo, 
tristeza y sorpresa; (2) las expresiones faciales 
correspondientes a las emociones básicas se 
manifiestan a lo largo del desarrollo en el mo-
mento en que adquieren un valor adaptativo 
para el individuo; (3) la expresión facial más 
frecuente en condiciones habituales es la co-
rrespondiente a la emoción de alegría; (4) las 
expresiones faciales de emociones básicas están 
compuestas por las mismas acciones muscula-
res descritas en adultos y; (5) dichas expresio-
nes aparecen en condiciones estimulares muy 
concretas, que resultan muy semejantes en las 
distintas culturas (Stemberg, Campos y Emde, 
1983; Iglesias, Loeches y Serrano, 1989; Mala-
testa et al., 1989; Weinberg y Tronick, 1994; 
Carvajal e Iglesias, 1997; Camras et al., 1998). 
 Debido a su mayor frecuencia, la expresión 
facial que ha sido más estudiada ha sido la co-
rrespondiente a la emoción de alegría. Así, cabe 
destacar que la sonrisa se observa desde la pri-
mera semana de vida, normalmente en relación 
con momentos de somnolencia, por lo que a 
estas primeras sonrisas se les atribuye un carác-
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ter endógeno. La sonrisa exógena, es decir, la 
sonrisa en respuesta a estímulos sociales, surge 
más tarde, a lo largo del segundo mes de vida y 
se asocia con dirigir la mirada hacia la cara de la 
persona con la que se interactúa (Emde, 
McCartney y Harmon, 1971). Las primeras 
sonrisas sociales suelen estar precedidas por 
ciertos movimientos de las cejas que parecen 
ser la consecuencia del elevado nivel de aten-
ción visual que al lactante le requiere formar un 
esquema de la cara del adulto (Lewis y Rosem-
blum, 1978). Además, los lactantes son capaces 
de mostrar distintos tipos de sonrisas, de 
acuerdo con las demandas de la situación; entre 
estos tipos el más común es el que se denomina 
sonrisa Duchenne, en la que la elevación bilate-
ral de las comisuras de los labios se asocia a la 
elevación de las mejillas (Fox y Davidson, 
1984; Messenger, Fogel y Dickson, 1999). Hay 
que destacar también que, con un ligero re-
traso, este mismo tipo de sonrisa se observa 
igualmente en niños con trastornos del desarro-
llo tales como el síndrome de Down (Cicchetti 
y Sroufe, 1976; Berger y Cunningham, 1986; 
Carvajal e Iglesias, 2001). 
 
  1.2.2. Correlatos neurobiológicos 
 
 Los estudios psicofisiológicos y neuropsico-
lógicos sobre expresión facial de emociones en 
lactantes resultan muy escasos y, por el mo-
mento, ninguno de ellos ha empleado técnicas 
de neuroimagen. Concretamente, los datos psi-
cofisiológicos apuntan a que al igual que sucede 
en adultos, los niños en edades tan tempranas 
como los 10 meses, muestran ciertas asimetrías 
en áreas prerrolándicas mientras expresan 
emociones (Tucker, 1981; Davidson y Fox, 
1982; Fox y Davidson, 1984; Ahern y 
Schwartz, 1985; Davidson et al., 1990 David-
son,1992). Dichas asimetrías apuntan hacia una 
mayor actividad del hemisferio izquierdo en es-
tados emocionales positivos y una mayor acti-
vidad del hemisferio derecho en estados nega-
tivos. Los resultados con potenciales cerebrales 
relacionados con expresiones faciales se amplí-
an con los datos procedentes de muestras en 
las que los niños son hijos de mujeres con de-

presión. Esta población es de especial interés 
en la medida en que se sabe que en la vida 
adulta estos niños presentan un mayor riesgo 
de presentar dificultades emocionales e incluso 
cuadros psicopatológicos de mayor o menor 
gravedad (Ghodsian, Zajicek y Wolkind, 1984; 
Redding, Harmon y Morgan, 1990). Cuando se 
ha estudiado a estos niños en el segundo año 
de vida, se pone de manifiesto que muestran 
menos expresiones positivas que los niños de 
madres no depresivas (Field, 1992). Además, se 
observa una reducción en la actividad del 
hemisferio izquierdo con respecto al hemisferio 
derecho, tanto en condiciones neutras como en 
situaciones que incluyen estados emocionales 
positivos (Field et al., 1995; Dawson et al., 
1999). 
 Aunque se dispone de un cuerpo amplio de 
datos neuropsicológicos sobre niños con daños 
cerebrales tempranos, la mayor parte de ellos se 
refieren a características cognitivas generales o 
tratan el lenguaje de forma específica. Entre los 
estudios específicos sobre expresión facial de 
emociones, el mayor número de ellos han par-
tido de muestras de niños en edad escolar y de 
adolescentes. Estos trabajos encuentran resul-
tados similares a los obtenidos con muestras de 
adultos ya que, en términos generales, las lesio-
nes en el hemisferio derecho producen pro-
blemas en el comportamiento socioemocional y 
suelen conllevar un manejo inadecuado de la 
conducta expresiva facial y del contacto ocular 
(Voeller, Hanson y Wendt 1988). Hay otras 
evidencias indirectas que avalan la misma con-
clusión, una de ellas es la procedente de la va-
loración neuropsicológica de niños con el tras-
torno de aprendizaje no verbal (Rourke, 1995; 
Ellis y Gunter, 1999). Esta denominación se 
emplea para designar a aquellos niños que pre-
sentan una serie de déficits no verbales que 
afectan tanto a su rendimiento escolar como a 
sus habilidades socioemocionales. Entre estos 
déficits se incluyen ciertos deterioros en la ca-
pacidad para producir y percibir correctamente 
expresiones faciales. El trastorno en el aprendi-
zaje no verbal se ha relacionado con disfuncio-
nes del hemisferio derecho derivadas de mal-
formaciones ligeras e inespecíficas de la sustan-
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cia blanca cerebral. Aunque la evidencia neuro-
biológica en este caso resulta menos clara que 
la procedente de sujetos con daños cerebrales 
manifiestos, se dispone de resultados de estu-
dios de neuroimagen funcional, que avalan este 
planteamiento (Maestú et al., 2003). 
 Cuando se atiende a las consecuencias de 
los daños cerebrales en el periodo perinatal, tan 
sólo dos trabajos han considerado, entre ellas, 
posibles alteraciones en la conducta expresiva. 
Así, Nass y Koch (1987) diseñaron un cuestio-
nario dirigido a padres de niños con edades 
comprendidas entre 1 y 3 años en el que se les 
pedía que valoraran distintas características del 
temperamento de sus hijos. Sus resultados in-
dican que, a juicio de sus padres, los niños con 
lesiones en el hemisferio derecho puntúan de 
forma más negativa que los niños con lesiones 
en el hemisferio izquierdo. Aunque este estudio 
presenta la limitación de recoger las impresio-
nes generales de los padres, sus conclusiones 
apuntan que las lesiones perinatales en el 
hemisferio derecho tienen mayores consecuen-
cias sobre el temperamento que las lesiones en 
el hemisferio izquierdo. 
 Por su parte, Snitzer et al. (1995) llevaron a 
cabo tres estudios complementarios en los que 
analizaban mediante el FACS el comporta-
miento expresivo de 12 niños normales y 12 
con lesiones focales de origen perinatal, de 
edades comprendidas entre los 6 y los 24 me-
ses. En 10 de estos niños las lesiones afectaban 
a regiones postrolándicas, 5 del hemisferio de-
recho y 5 del hemisferio izquierdo, y en dos ca-
sos las lesiones se localizaban en regiones pre-
rrolándicas, una del hemisferio derecho y otra 
del izquierdo. Los resultados confirman en ge-
neral lo encontrado previamente por Nass y 
Koch (1987). Los niños con daño en regiones 
postrolándicas del hemisferio derecho mostra-
ron déficits expresivos que no se observaron en 
los que tenían daños homólogos en el hemisfe-
rio izquierdo. Ambos estudios coinciden glo-
balmente con los resultados sobre la asimetría 
hemisférica del hemisferio derecho existente en 
el adulto (Anderson y Phelps, 2000). Sin em-
bargo, de forma más pormenorizada se apre-
cian también ciertas diferencias: mientras en los 

adultos el hemisferio izquierdo parece tener 
más relación con emociones positivas y el dere-
cho con emociones negativas, los resultados de 
Snitzer y colaboradores indican que los niños 
con lesiones focales en el hemisferio derecho 
expresan menos emociones positivas y más 
emociones negativas que los niños con lesiones 
en áreas similares del hemisferio izquierdo. En 
cuanto a los niños con lesiones prerrolándicas, 
los resultados tienen un carácter tentativo pues-
to que se trabajó tan sólo con dos sujetos. Aún 
así, la tendencia es la esperada en el adulto y el 
niño con daño en el hemisferio izquierdo 
muestra una reducción en la frecuencia de 
emociones positivas y en cambio un incremen-
to en la frecuencia de emociones negativas. En 
todo caso, estos estudios ofrecen una impor-
tante conclusión y es que la especialización 
hemisférica para la expresión facial de emocio-
nes parece producirse en etapas tempranas del 
desarrollo. 
 
2. Expresión facial y percepción de 

emociones en primates no huma-
nos 

 
Como en el caso de los sujetos humanos, tam-
bién en otros primates se ha considerado la ex-
presión facial de algunas emociones como un 
buen indicador de la conducta emocional. 
Darwin (1872) fue uno de los primeros autores 
en identificar elementos expresivos similares en 
primates humanos y no humanos y en señalar 
su posible origen común, indicando que estos 
movimientos habrían evolucionado hasta con-
vertirse en señales para comunicar emociones. 
Posteriormente, otros autores han puesto de 
manifiesto que ciertas expresiones faciales son 
asimismo comunes en distintas especies de 
primates no humanos, en los que parece existir 
una organización cerebral para la conducta 
emocional similar a la nuestra (Myers y Swett, 
1970; Myers, 1972; deWall, 1989). Este argu-
mento cobra más fuerza cuando los estudios se 
centran en aquellos primates genéticamente 
más próximos, como los grandes simios y, en 
particular, el chimpancé (Pan troglodytes) en los 
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que la conducta facial constituye uno de los ca-
nales más utilizados para comunicar y regular 
las relaciones sociales. Además, existe un alto 
grado de similitud entre su musculatura facial y 
la humana y también en su inervación a partir 
del nervio facial (Seiler, 1976). Sin embargo, los 
estudios concretos sobre la posible lateraliza-
ción de la percepción y producción de expre-
siones faciales de emociones en primates no 
humanos son muy recientes y todavía escasos, 
pero señalan la existencia de asimetrías en la 
conducta emocional similares a las encontradas 
en el hombre. A continuación se revisan estos 
estudios, incluyendo aquellas aproximaciones 
neurobiológicas y conductuales que, aún no 
habiendo considerado aspectos directamente 
relacionados con la emoción, aportan algún ti-
po de información relevante y complementaria 
al respecto. 
 
 2.1. Percepción de expresiones faciales 
 
  2.1.1. Estudios de célula única 
 
 Una de las líneas de investigación más inte-
resantes y con mayor tradición en el estudio de 
las bases neurobiológicas de la percepción de 
estímulos faciales en primates no humanos su-
giere la presencia en el córtex temporal inferior 
de neuronas especializadas en el procesamiento 
de caras. En este sentido, durante más de dos 
décadas se han llevado a cabo investigaciones 
que, mediante microelectrodos, han registrado 
la actividad de células particulares ante tareas 
de discriminación de estímulos faciales en mo-
nos rhesus (para una revisión, ver Tovee y Co-
hen-Tovee, 1993) Para la mayor parte de los 
investigadores, los resultados sugieren que célu-
las localizadas en el córtex temporal inferior 
son muy sensibles a estímulos faciales, incluso 
cuando estos estímulos son sometidos a trans-
formaciones que afectan a su orientación, ta-
maño o color. Además, cabe señalar que parece 
existir un mayor número de estas neuronas 
temporales, sensibles selectivamente a estímu-
los faciales, en el hemisferio derecho que en el 
izquierdo (Perret, Rolls y Caan, 1982) y que al-
gunas de estas células responden de forma muy 

específica a expresiones faciales particulares, 
con independencia de las distintas orientacio-
nes de la cabeza (de frente o de perfil) (Perret et 
al., 1988). Igualmente, se ha puesto de mani-
fiesto que una pequeña porción de células loca-
lizadas en el giro temporal superior responde a 
ciertas expresiones faciales, con independencia 
de la identidad del sujeto, mientras que otras, 
en el giro temporal inferior responden a la 
identidad del sujeto, independientemente de la 
expresión (Hasselmo, Rolls y Baylis,1989). 
 
  2.1.2. Estudios conductuales 
 
 Hamilton (1977) fue el primero en investi-
gar la existencia de posibles asimetrías en la 
percepción de expresiones faciales en primates 
no humanos. Utilizando como muestra monos 
rhesus no halló evidencias de una especializa-
ción hemisférica que estuviera relacionada con 
procesos de discriminación basados en rasgos 
faciales. En un trabajo posterior, Overman y 
Doty (1982) obtuvieron resultados similares. 
Estos autores llevaron a cabo un estudio en el 
que presentaron a 20 sujetos humanos y a 6 
monos rhesus estímulos quiméricos construi-
dos a partir de la mitad izquierda o derecha, 
duplicada y rotada, de expresiones faciales neu-
tras humanas y de rhesus. Solo los sujetos 
humanos, pero no los rhesus, señalaron los es-
tímulos quiméricos compuestos por las dos mi-
tades derechas como más parecidos al original, 
que los estímulos quiméricos formados por las 
mitades izquierdas, y solo cuando se trataba de 
expresiones faciales humanas. Este resultado es 
consistente, además, con la hipótesis de que 
existe una tendencia a prestar más atención a lo 
que aparece en el campo visual izquierdo, que 
se corresponde con el lado derecho de la cara 
del emisor, y, por tanto, con la hipótesis de la 
dominancia del hemisferio derecho para proce-
sar información facial. El hecho de que la asi-
metría fuera hallada sólo en el caso de los seres 
humanos y sólo para caras humanas entra en 
contradicción parcialmente con los estudios de 
microelectrodo de célula única, que indican 
respuestas neurales relativamente indiscrimina-



252                                                                                            Ángela Loeches Alonso et al. 

anales de psicología, 2004, vol. 20, nº 2 (diciembre) 

das de los monos rhesus tanto ante caras 
humanas como no humanas. 
 Más recientemente, con la acumulación de 
datos sobre el procesamiento de caras, ha 
emergido un contexto diferente. Hamilton y 
Vermeire (1983, 1988) encontraron en monos 
rhesus comisurotomizados una superioridad 
del hemisferio derecho en tareas de discrimina-
ción de individuos de su misma especie, así 
como de sus expresiones faciales. En 19 de los 
27 monos comisurotomizados estudiados el 
hemisferio derecho presentaba una clara venta-
ja sobre el izquierdo cuando se trataba de dis-
criminar entre dos fotografías de dos indivi-
duos diferentes con la misma expresión facial y 
dos fotografías del mismo individuo con dos 
expresiones faciales diferentes. En un retest 
llevado a cabo 6 meses después, el hemisferio 
derecho continuaba mostrando superioridad 
frente al izquierdo en las mismas tareas de dis-
criminación. Hamilton y Vermeire (1988), 
usando nuevas fotografías de los mismos suje-
tos, demostraron que estos procesos lateraliza-
dos implican la consideración de atributos fa-
ciales y no de detalles incidentales de las foto-
grafías. En el mismo trabajo, estos autores en-
contraron también una superioridad del hemis-
ferio izquierdo frente al derecho en la discrimi-
nación de la orientación de líneas. Sin embargo, 
la especialización del hemisferio izquierdo en la 
orientación de líneas no correlacionaba con la 
del hemisferio derecho en el procesamiento de 
caras, lo que indica que puede tratarse de fun-
ciones independientes. 
 Vermeire y Hamilton (1988) dieron cuenta 
de más similitudes entre primates humanos y 
no humanos al encontrar en 16 monos rhesus 
comisurotomizados una clara superioridad del 
hemisferio derecho para el procesamiento de 
caras de individuos de la misma especie en po-
sición normal, pero no cuando éstas eran pre-
sentadas en posición invertida. En un estudio 
posterior, Vermeire y Hamilton (1998) encon-
traron igualmente una ventaja del hemisferio 
derecho en monos rhesus comisurotomizados, 
tanto en tareas de discriminación como en ta-
reas de reconocimiento de caras de individuos 
de su especie. Cuando dichas caras aparecían 

en posición invertida, los sujetos mostraban un 
peor rendimiento si eran presentadas en el 
hemicampo visual izquierdo y, por lo tanto, di-
rigidas al hemisferio derecho. Sin embargo, no 
se encontraron diferencias en las tareas de dis-
criminación de los mismos estímulos invertidos 
respecto a estímulos en posición normal cuan-
do estos se dirigían al hemisferio izquierdo. En 
conjunto, estos resultados sugieren que el re-
conocimiento de caras en monos rhesus es 
principalmente una función del hemisferio de-
recho y que la discriminación de caras en posi-
ción invertida se ve afectada cuando los 
estímulos son dirigidos lateralizadamente a este 
hemisferio. 
 El descenso en el rendimiento encontrado 
en la percepción de estímulos faciales cuando 
estos son presentados en posición invertida es 
conocido como el efecto inversión y ha sido 
extensamente estudiado en primates humanos, 
siendo considerado, a menudo, como un dato a 
favor de la existencia de un sistema específico 
para el procesamiento de caras, posiblemente 
localizado en el hemisferio derecho (Farah , 
Tanaka y Drain, 1995; Yin, 1969). Es objeto de 
debate la cuestión de en qué cantidad de espe-
cies distintas de primates no humanos aparece 
este mismo efecto. Por ejemplo, además de en 
monos rhesus, se ha observado también en 
chimpancés en tareas de percepción de caras 
humanas y sujetos de la misma especie, pero no 
con relación a caras de monos capuchinos (Ce-
bus apella) o a estímulos consistentes en fotogra-
fías de coches (Parr et al.,1998) (Parr, Dove y 
Hopkins., 1998; Tomonaga, 1999) han interpre-
tado estos resultados sugiriendo que el efecto 
inversión se produce en aquellos casos de per-
cepción de estímulos con los que los sujetos 
han desarrollado cierta familiaridad. Ello apo-
yaría la idea de que este fenómeno es resultado 
del uso de estrategias perceptivas asociadas al 
patrón de procesamiento de la información del 
hemisferio derecho y perfiladas al tratar con es-
tímulos familiares (Carey y Diamond, 1977; 
Diamond y Carey, 1986; Benton, 1980). En 
contraste con lo hallado en chimpancés, los da-
tos procedentes de estudios con otros primates 
son menos claros, con cierta evidencia del efec-



Neuropsicología de la percepción y la expresión facial de emociones:  Estudios con niños y primates no humanos            253 

anales de psicología, 2004, vol. 20, nº 2 (diciembre) 

to inversión para algunos autores (Dittrich, 
1990; Swartz, 1983; Tomonoga, 1994) pero no 
para otros (Bruce, 1982; Parr, Winslow y Hop-
kins, 1999; Rosenfeld y Van Hoesen, 1979). 
 Aunque no sea un aspecto de especial rele-
vancia en este apartado, más orientado a la re-
visión de las asimetrías que tienen lugar en la 
percepción de expresiones faciales, las cuestio-
nes de la familiaridad de los estímulos y del uso 
de estrategias diferentes de análisis de la infor-
mación por parte de cada uno de los dos 
hemisferios cerebrales están íntimamente rela-
cionadas con una de las dicotomías globales 
que se proponen para explicar las asimetrías ce-
rebrales en primates humanos y no humanos. 
Se ha sugerido que la actividad del hemisferio 
derecho se corresponde con un estilo holístico 
o configuracional de procesamiento de la in-
formación, mientras que el hemisferio izquier-
do analizaría detalles o características aisladas 
(Bradshaw y Nettlelton, 1981). Esta hipótesis 
fue puesta a prueba con babuinos (Papio papio) 
y chimpancés usando paradigmas experimenta-
les comparables de división de los dos hemi-
campos visuales (Deruelle y Fagot, 1997; Fagot 
y Deruelle, 1997; Hopkins, 1997). Los sujetos 
debían emparejar un estímulo con el más pare-
cido entre dos alternativas, basándose o bien en 
las características individuales o en la configu-
ración global de los estímulos. Los chimpancés 
mostraron una ventaja del hemicampo visual 
derecho, hemisferio izquierdo, en el procesa-
miento analítico, y una ventaja, casi significati-
va, del del hemicampo visual izquierdo, hemis-
ferio derecho, en el configuracional (Hopkins, 
1997). Los babuinos mostraron un patrón de 
lateralización similar, con una ventaja del hemi-
campo visual izquierdo en el holístico y una 
ventaja, casi significativa, del hemicampo visual 
derecho en el analítico.  
 Por último, tan solo un estudio ha explora-
do la existencia de asimetrías hemisféricas en la 
percepción de expresiones faciales de emocio-
nes en grandes simios. Morris y Hopkins (1993) 
encontraron una ventaja del hemicampo visual 
izquierdo en tres chimpancés en una tarea de 
discriminación de estímulos humanos. Utili-
zando el paradigma de discriminación visual li-

bre de Levy (Levy et al., 1983), estos autores 
entrenaron a los sujetos para elegir la fotografía 
con la cara alegre frente a una fotografía del 
mismo individuo con una expresión facial 
compuesta por una mitad neutra y una mitad 
sonriente. Cada mitad podía ser la izquierda o 
la derecha de la expresión completa, y estar co-
locada en su lado original o en el opuesto. En 
el 62% del total de los ensayos los chimpancés 
seleccionaron los estímulos en los que se mos-
traba la mitad sonriente en el lado izquierdo y, 
por tanto, con mayor probabilidad de ser per-
cibidos por su hemicampo visual izquierdo y 
analizados por su hemisferio derecho. 
 
 2.2. Producción de expresiones faciales 
 
 Se conoce muy poco acerca de la contribu-
ción relativa de los hemisferios cerebrales en la 
producción de expresiones faciales en primates 
no humanos. Ifune, Vermiere y Hamilton 
(1984) presentaron a monos rhesus comisuro-
tomizados secuencias de vídeo de primates 
humanos y no humanos, además de segmentos 
en los que aparecían otros animales y diferentes 
objetos. Observaron que se producían más ex-
presiones faciales de sumisión y agresivas du-
rante la estimulación del hemisferio derecho 
que durante estimulación del izquierdo.  
 Hauser (1993), trabajando con monos rhe-
sus neurológicamente normales, encontró que 
durante la producción de expresiones faciales el 
lado izquierdo de la cara comienza a moverse 
antes y es más expresivo que el lado derecho, 
según se desprende del número de arrugas fa-
ciales producidas y de la altura en el desplaza-
miento de las comisuras de la boca. Esta asime-
tría facial se comprobó en el caso de 4 expre-
siones faciales diferentes originadas espontá-
neamente durante las interacciones sociales 
habituales de los sujetos (miedo, cópula, ame-
naza con boca abierta y amenaza con retracción 
de orejas). Además, este mismo autor creó es-
tímulos quiméricos a partir de las expresiones 
de miedo de 3 monos rhesus, emparejando mi-
tades izquierdas o derechas de expresiones fa-
ciales originales con su duplicado simétrico. De 
los 43 sujetos humanos que actuaron como 
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jueces en una tarea de percepción de estos es-
tímulos, 41 seleccionaron los compuestos por 
las dos mitades izquierdas, atendiendo al crite-
rio de mayor expresividad y semejanza con la 
expresión original. 
 En un estudio similar al de Hauser, Hook-
Costigan y Rogers (1998) hallaron en marmose-
tes (Callithris jacchus) resultados ligeramente di-
ferentes. Estos autores evaluaron asimetrías en 
la producción de expresiones faciales provoca-
das por los autores, bajo situaciones experi-
mentales controladas y grabadas en video. Dos 
expresiones faciales se daban acompañadas de 
vocalizaciones, la correspondiente a la expre-
sión de miedo y la de contacto social y una ter-
cera correspondió a una expresión de miedo 
sin vocalización. Para todas las imágenes de-
ntro de cada categoría de expresión facial, los 
autores midieron el área de la apertura de la 
boca a la izquierda o derecha de la línea media 
de la cara, para cuantificar la intensidad de la 
expresión en uno y otro lado. Además, se tomó 
la distancia desde cada comisura a dicha línea 
media como otro índice de posible asimetría 
facial. Hook-Costigan y Rogers encontraron 
que el área del lado izquierdo de la boca era 
mayor en el caso de la expresión silenciosa de 
miedo y la expresión de miedo con vocaliza-
ción, mientras que el área del lado derecho re-
sultó mayor en la de contacto social. También 
se encontró asimetría facial para la medida de 
longitud de las comisuras de la boca, que fue 
mayor en el lado izquierdo de la cara para las 
dos expresiones de miedo. 
 Sólo recientemente se ha realizado una in-
vestigación sobre asimetrías en la producción 
de expresiones faciales en grandes simios, en 
particular en el chimpancé común. Fernández-
Carriba et al., (2002) estudiaron la posible exis-
tencia de asimetrías en la producción de expre-
siones faciales de emociones en 36 chimpancés 
de diferentes edades (adultos, subadultos y ju-
veniles) durante sus interacciones naturales. Las 
expresiones seleccionadas fueron las de mirada 
hostil (ira), ladrido (ira), dientes descubiertos 
con chillido (ira-miedo), dientes descubiertos 
en silencio (miedo), gimoteo (frustración-
tristeza-miedo), cara de juego (alegría), cara de 

aullido (excitación-afecto), puchero (tristeza) y 
neutra, todas ellas correspondientes con las ya 
descritas por otros autores para esta especie 
(Van Hoof., 1962, Chevalier-Skolnikoff, 1973; 
Parr, Preuschoft y de Wall, 2002). La asimetría 
en la expresión se cuantificó atendiendo a los 
índices objetivos de estimación de área y longi-
tud utilizados por Hook-Costigan y Rogers, en 
el estudio que se acaba de describir. Además de 
este índice, también se consideraron indicado-
res subjetivos basados en juicios de humanos 
sobre la intensidad emocional y la expresividad 
de uno y otro lado de la cara de los chimpan-
cés. De acuerdo con el paradigma de presenta-
ción de estímulos quiméricos usado en huma-
nos (Strauss y Moscovitch, 1981), se procedió a 
manipular las imágenes de las expresiones 
faciales de los chimpancés para construir 
estímulos quiméricos. Estos estímulos se 
consiguieron separando las dos mitades de la 
cara por la línea media perpendicular y uniendo 
posteriormente cada mitad con una copia refle-
jada de si misma, de manera que de cada 
expresión original se obtuvieron dos expre-
siones quiméricas, derecha-derecha e izquierda-
izquierda, del mismo tamaño que las normales. 
Estos estímulos se presentaron en pantalla de 
ordenador a sujetos humanos, con indicación 
de que seleccionaran la expresión facial que 
fuera más intensa de cada par de imágenes pro-
cedente de la misma expresión original.  
 Las medidas objetivas y los indicadores 
subjetivos pusieron de manifiesto que el lado 
izquierdo de la cara estaba más implicado que 
el derecho en la producción de las expresiones 
faciales de las emociones estudiadas. Ello po-
dría sugerir, al igual que ocurre en nuestra es-
pecie, una mayor especialización del hemisferio 
derecho en la conducta emocional. Tal efecto 
se ha encontrado con independencia de la edad 
o sexo de los chimpancés, de que las expresio-
nes faciales se acompañen o no de vocalizacio-
nes, así como de que la valencia de la emoción 
subyacente sea positiva o negativa. 
 El hallazgo en chimpancés de una mayor 
especialización del hemisferio cerebral derecho 
en la percepción y producción de expresiones 
faciales de emociones es básicamente consis-
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tente con lo encontrado sujetos humanos. A 
pesar del reducido número de investigaciones 
de las que se dispone en relación con la dimen-
sión filogenética y de la falta de propuestas ge-
nerales que permitan considerar e interpretar 

de forma conjunta datos procedentes de 
humanos y de otros primates, esta especializa-
ción funcional para la emoción, podría ser un 
fenómeno surgido tempranamente en la filoge-
nia de nuestra especie. 
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